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¿¿DDEE   QQUUÉÉ
DEMOCRACIA NOS 

HABLAN ?



l gobierno de Macri (al igual que
todos los gobiernos que lo pre-
cedieron) está al servicio de
los dueños de los monopolios
quienes (como sector más con-
centrado de la burguesía) se

han apoderado del Estado. 
La economía, la política y las usinas ideo-
lógicas funcionan de acuerdo el interés de
ese sector de clase. Todos los altos fun-
cionarios del Estado son de la burguesía
y defienden los intereses de ese sector más
concentrado.

La forma en que los monopolios realizan
sus ganancias es imponiendo a los llama-
dos mercados condiciones despóticas, ha-
ciendo que los capitales más pequeños se
subordinen a sus dictados. De esta forma,
los pequeños propietarios tienen dos opcio-
nes de hierro: o se “asocian” a la oligarquía
financiera, en la medida en que ésta se lo
permita, o subsisten hasta retirarse del
mercado por la imposibilidad de competir
en una relación cada vez más desigual.

Con la misma metodología, los monopo-
listas se comportan frente a los trabajado-
res pero en una relación aún más desigual.
Desde el primer paso dado en la producción
de cualquier rama ya está predestinado qué
es lo corresponderá al trabajador y al gran
capital en la distribución de lo producido: al
trabajador el salario, y al capital la ga-
nancia. Eso es así porque los medios de
producción (fábricas, tierra, máquinas,
fuentes y generadores de energía, etc.) son
de propiedad de esa burguesía, y ese título

de propiedad les otorga por ley, la propie-
dad de todo lo que se produce en ellos,
aunque el trabajo lo hagan el obrero y
los trabajadores.

Por su parte, salario y ganancia es una
relación de producción inversa. Si crece
uno se achica el otro y viceversa. Ahora,
para ganar posiciones en el mercado, los
monopolios que luchan intensamente entre
sí para ocupar mayores lugares, requieren
cada vez más acumulación de capital y,
para ello, deben optimizar sus ganancias.
Y, como dijimos, eso se logra a costa del
salario.

Cuando los gobiernos ajustan al salario,
y aumentan impuestos, al tiempo que cre-
cen los precios, se está achicando el in-
greso de los trabajadores que es el salario.
Y, con la excusa de sostener la fuente de
trabajo se les da además subsidios o
préstamos a baja tasa de interés a las
grandes empresas monopolistas y sus
socios capitalistas menores.

Es evidente que es necesario romper esa
relación social para poder destapar las
energías enormes existentes en el pueblo
capaces de revertir toda la gran riqueza que
podemos producir y disfrutar así como
gozar espiritualmente desarrollando lo
mejor del ser humano.

Toda esta movida tendiente a sostener el
capitalismo con su enorme secuela de mi-
seria, crisis crónica y degradación social,
existe con apoyo de leyes, avales judiciales
y decisiones gubernamentales. Todos los
poderes del Estado confluyen en un
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La burguesía vive mintiendo respecto a que esto es una democracia: “democracia de
aquí”, “democracia de acá”, “democracia que tanto nos costó conseguir”…
Palabras huecas que esconden en realidad que lo que padecemos  es la dictadura o
la tiranía de los            monopolios, de las grandes corporaciones. La única preocu-
pación de los capitalistas es la ganancia, que el capital se siga reproduciendo, y
para ello destruye al hombre, explotándolo y marginándolo, y saquea nuestros re-
cursos  para garantizar los beneficios de una ínfima minoría.

¿DE QUE 
DEMOCRACIA 
NOS ESTÁN 
HABLANDO?



nera le han puesto un freno a la
ambición capitalista: del agua de-
penden todas esas comunidades.

“La explotación de la minería
y la afectación del uso del agua –
con el absoluto desconocimiento
(ocultamiento) de los permisos
otorgados, las cantidades asigna-
das, y mucho menos el tipo de uti-
lización y saneamiento de la
misma por parte de las empresas
– en una zona árida por excelen-
cia, repercute en una forma espe-
cialmente dañosa para las
comunidades indígenas, radicadas
desde tiempos inmemoriales en las
zonas afectadas por tales empren-
dimientos”.

Las Salinas Grandes constitu-
yen un ecosistema único que se
encuentra dentro de territorios an-
cestrales de vida, cultura e historia
de los pueblos Kolla y Atacama,
que provee de recursos naturales
de uso común que son necesarios

para su subsistencia, como el agua
y la sal, que les permiten la vida,
el trabajo y la producción.

Esos pueblos tienen claro que
la única garantía de que se escu-
chen estos reclamos es la movili-
zación y la lucha por nuestra
dignidad. Ya en 2010, esas comu-
nidades denunciaban que había
empresas que estaban explo-
rando las salinas. Comenzaron a
organizarse y rápidamente se su-
maron todas las comunidades con
posesión ancestral en las salinas y
zonas de influencia, conformando
un espacio unitario para defender
sus derechos contra el avance de
estas mineras, exigiendo se les en-
treguen los títulos comunitarios de
las tierras que les pertenecen.

Como en muchas otras partes
de Latinoamérica, las salinas y la
forma de vida de estos pueblos
está amenazada por la ambición y
el intento de saqueo de los mono-

polios y los Estados a su servicio.
Por eso, mujeres, hombres,

niños y jóvenes se movilizan y
dicen:“A muchos de nuestros her-
manos los corrió y mató la soja. A
nosotros nos quieren hacer lo
mismo, pero con la minería, con
este metal para las baterías. Nos-
otros no comemos baterías, nos-
otros vivimos del salar. Por eso
estamos acá y defenderemos como
sea nuestra tierra”.«
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a hemos publicado varios análisis po-
líticos respecto a la situación del impe-
rialismo a nivel global, y a cómo pesa
la lucha de clases. Todo esto vinculado
a tan promocionado encuentro.

Pero queremos detenernos en este
artículo en uno de los temas que trascendieron res-
pecto a las tan mentadas “inversiones”. Empresas de
origen japonés, francesas, inglesas, chinas, coreanas
y australianas (entre otras) proyectan instalarse en el
norte argentino: los “seduce” la eliminación de las re-
tenciones a la minería y sobre todo, las reservas de
litio. Se fortalecieron proyectos mineros en Salta,
Jujuy y Catamarca enfilados específicamente hacia
este producto (muy apreciado por la industria mun-
dial). Inclusive, en la pasada visita de Francoise Ho-
llande vinieron en la comitiva empresarios del grupo
minero de origen francés Eramet, que planea invertir
260 millones de dólares en un yacimiento de litio. En
el contexto regional, aparece un elemento no menor: la
explotación del litio a privados no está autorizada en
Bolivia (por el rechazo que hubo de las poblaciones
del Salar de Uyuni); y Chile no entrega más conce-
siones por el momento. Así, Argentina queda como “la
princesa” apetecible en el denominado “triángulo del
litio” en el mundo: contamos con la cuarta reserva
mundial de este mineral, perseguido por grandes
compañías como Panasonic, Toshiba, Samsung o Mo-
torola, sumado a las automotrices, entre otras.

El litio, llamado a ser uno de los sucesores del pe-
tróleo, se utiliza desde pilas y baterías hasta cerámicas
y medicina; está presente en la vida cotidiana, tal
como el combustible negro a través de los plásticos. Y
aunque todavía no alcanzó el techo de sus posibilida-
des, se anticipa el boom que vivirá de la mano de autos
híbridos y eléctricos, que usan baterías de litio.

Las salinas de la Argentina, Bolivia y Chile con-
centran el 85% de las reservas mundiales de este
mineral y conforman un triángulo que la revista For-
bes ha denominado años atrás como “Arabia Saudita
del litio”. Al menos 12 empresas transnacionales tra-
bajan hoy sobre los salares del norte argentino para
determinar la factibilidad de extracción de litio. Gran
negocio: en 2008 sólo uno de sus derivados (el carbo-
nato) movió USD 590 millones.

El país ocupa el tercer lugar en importancia en
cuanto a reservas mundiales (que se estiman en once
millones de toneladas métricas). El primero es Bolivia,
que concentra el 50% en el Salar de Uyuni, y el se-
gundo, Chile, que tiene el 25% con el Salar de Ata-
cama.

Hace algunos años, a través de uno de sus “prove-
edores”, Toyota Motor Corp. se aseguró el suminis-
tro a largo plazo de litio de Argentina, en lo que
constituye uno de los primeros acuerdos globales de
recursos naturales en la era del auto eléctrico.

Pese a que el litio se encuentra en formaciones ro-
cosas en varios continentes, es en pocos lugares que se
halla justo debajo de la superficie de las salinas, donde
el clima y la geografía hacen que la extracción sea más
barata.

La minería del litio se basa en la extracción de re-
cursos naturales. A diferencia de su prima hermana,
la minería metalífera a gran escala, no comparte la vo-
ladura de montañas ni el uso masivo de explosivos y
cianuro. Pero las une el aspecto más cuestionado: el
uso monumental de agua en una región de extrema
sequía.

En Jujuy y Salta, las comunidades están en lucha
desde hace varios años. Inclusive con presentaciones
a la Corte Suprema. Poblaciones que de alguna ma-

« EEll  CCoommbbaattiieennttee10

Y

QUE ESCONDE LA BURGUESÍA
CUANDO HABLA DE 

El reciente viaje del presidente Macri a la
reunión del G20, se ha sido promocionado
por los medios burgueses como “una pana-
cea de relaciones” que “reinsertarán a la
Argentina en el mundo” para “que lleguen
las inversiones”… 

“INVERSIONES”
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mismo fin al servicio de la burguesía mo-
nopolista.

La concentración monopolista es la con-
secuencia de este proceso que también se
refleja en una tendencia a la centralización
en las decisiones políticas, judiciales y le-
gislativas que, dicho sea de paso no es un
jardín de rosas para los propios monopolios
que intensifican su competencia y contra-
dicciones. Y esto es totalmente contrario
a la democracia que dicen sustentar.

El proletariado y las grandes mayorías
populares, no participamos en nada de esta
falsa democracia. Desde el Estado nos im-
ponen todo. Para ellos la democracia “ya
está garantizada” porque llaman a votar
cada tanto para “renovar” cargos legislati-
vos o ejecutivos. 

Pero los trabajadores y el pueblo ejerce-
mos democracia en las movilizaciones y las
luchas en donde la autoconvocatoria y las
asambleas se instituyen como expresiones
directas de la voluntad del pueblo, para
poner fin a tanta orgía capitalista.

Así como la concentración y la centrali-
zación monopolista en economía es un pro-
ceso irreversible por lo dicho más arriba, la
esencia de las instituciones del Estado y la
República tenderán cada vez a más autori-
tarismo y a ser más antidemocráticas para
el proletariado y el pueblo, salvo que se les
ponga un corte.

Las movilizaciones y las luchas les ponen
un freno a las ganancias de los monopolios
arrancándoles mayores salarios y mejores
condiciones de vida; de la misma manera,

esas luchas conquistan espacios democrá-
ticos para las grandes mayorías populares.
Pero sólo una revolución del proletariado y
el pueblo contra el poder de la burguesía
monopolista y su Estado, puede resolver
definitivamente esta situación.

Toda propuesta política que pretenda
presentarse como reguladora del sis-
tema capitalista es totalmente falsa y
mentirosa.

Toda propuesta política que denuncie al
imperialismo (que son los monopolios en el
poder) y que no combata al capitalismo
hasta su destrucción, es igualmente falaz. 

Toda propuesta política que plantee el
socialismo y que no proponga la conquista
del poder y la expropiación de los medios
de producción para que pasen a mano del
proletariado y el pueblo para que los hagan
trabajar socialmente en su beneficio, es
también contrabando ideológico que, al
igual que las otras, pretende interponerse a
las ansias liberadoras que anidan en lo pro-
fundo de este pueblo.

La destrucción de este Estado es para
construir uno nuevo: el Estado revoluciona-
rio, el Estado de los trabajadores. La base
del mismo es: los que producimos las ri-
quezas, tenemos que decidir. 

Los obreros, los trabajadores debemos
tomar en nuestras manos el poder de resol-
ver los problemas de nuestra clase y de
nuestro pueblo, en donde se termine el ne-
gocio y donde el centro de todo deje de ser
el capital y pase a serlo el Hombre.«
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lrededor del medio día del 9 de septiembre, un
electricista que se desempeñaba en los “nuevos”
talleres que la empresa DOTA tiene en el barrio de
Barracas, fue trasladado de urgencia al Hospital
Pena. Finalmente murió, tras haber sido aplastado

por una unidad en reparación.
La trágica muerte del compañero David Ramallo, de 38

años es un hecho terrible que no tiene nada que ver ni con
un accidente ni con un imponderable. Existían interminables
denuncias hechas por estos compañeros respecto al mal
funcionamiento del elevador que ese día sostenía la unidad
que terminó desplomándose sobre la humanidad del com-
pañero. Los trabajadores de la 60, de manera inmediata, de-
terminaron en asamblea parar totalmente el servicio.

La muerte de David se pudo evitar: no fue un accidente
laboral, fue un crimen del Grupo DOTA y de la familia Faija,
dueños de ese Holding. Mientras este grupo fue beneficiario
con favores de todo tipo y color para consolidarse como mo-
nopolio del transporte desde mediados de los 90, la desidia
contra trabajadores y los usuarios es proporcional a la for-
tuna que acumulan a diario.

Este grupo recurre a todo tipo de artilugios para sostener y
aumentar sus ingresos: sacan coches de servicio mientras co-
bran los subsidios como si estuvieran operando, desguazan
unidades para acondicionar las que mandan a habilitar a la
CNRT, incitan al trabajo en negro y como ahora, la precari-
zación de los talleres quedó trágicamente a la vista de todos.
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DOTA:
LA EXPLOTACIÓN
SE COBRÓ UNA
VIDA 
MÁS
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partes del mundo para achatar cada vez más los sa-
larios de los trabajadores. Por eso es que la clase
obrera India exige aumento del salario mínimo, re-
valorización de las pensiones, ampliación de la se-
guridad social a los sectores obreros del país.

Los sindicatos reclaman un salario mínimo de 18
mil rupias que es el equivalente a 240 euros y 4,320
pesos argentinos. No hay que imaginarse el nivel de
explotación que existe en esas tierras con esos nive-
les de salarios que reclaman.  Esa inhumanidad es el
sistema capitalista, donde los burgueses viven como
dioses robando lo que producen los obreros y estos
reciben a cambio de su fuerza de trabajo miserables
monedas y migajas de la gran torta que los capitalis-
tas se reparten.

LA LUCHA DE LA CLASE OBRERA EN INDIA ES IN-
TERNACIONAL

Lo que se disputa en la India no es una simple rei-
vindicación económica para algunos sectores de la
clase obrera, sino que representa, por un lado; una
lucha política en la obtención de mejores condicio-
nes de trabajo y libertades políticas, y por el otro;
arrebatarle parte de la plusvalía que la burguesía a
nivel mundial concentra cada día con la explotación
de los trabajadores. Para la burguesía representa un
duro golpe en el corazón de sus planes políticos y
económicos y en el marco de la disputa intermono-
polista un debilitamiento en poder avanzar en la con-
creción de dichos planes.

Debemos contextualizar esta lucha de los traba-
jadores indios en la situación a nivel mundial que
afronta la oligarquía Financiera. Sus planes como ve-
nimos sosteniendo hace años, son de reducir el costo
de la masa salarial, llámese achatamiento salarial, de-
bido a la caída de la tasa de ganancia por la lucha de
los trabajadores por aumentos  de salarios y por me-
jores condiciones de trabajo en cada rincón del globo
terráqueo. Recordemos que hasta hace unos años
atrás los salarios chinos eran en promedio los más
bajos y representaban para la burguesía el ideal para
concretar sus negocios. Pero la lucha de clases existe
y en China la clase obrera elevó ese piso pretendido
por la burguesía con paros, tomas de fábricas y gran-
des huelgas. 

Por eso es que esta experiencia de los obreros in-
dios cobra una gran importancia y es una experiencia
que demuestra la fuerza y el poder que tiene la clase
obrera en la sociedad, que con su irrupción va mar-
cando los caminos de liberación del yugo capitalista y
va cimentando los pilares de una nueva sociedad, una
sociedad socialista que dignifique al hombre y pro-
teja la naturaleza. Esta es una demostración de que la
clase obrera está de pie dando duros golpes a la bur-
guesía y avanzando en su unidad política, en su in-
ternacionalismo proletario con estas y más
experiencias como las ocurridas en Francia por estos
días. Son tiempos de rebeliones, son tiempos de
avanzar hacía cambios revolucionarios.«



sta es la segunda huelga ge-
neral que debe afrontar el
gobierno de Narendra Modi,
desde que asumió su  man-
dato en 2014.  En septiem-

bre de 2015, tuvo lugar la primera, en
enero de 2016 millones de mineros se de-
clararon en huelga en contra de la explo-
tación privada de la actividad minera.

En esta ocasión el peso de la misma se
hizo sentir en los estados más importantes
del país como son Bengala, Kerala, o
Andhra Pradesh.  También en otros Esta-
dos indios la movilización fue gigantesca y
golpeó tanto como en las grandes ciuda-
des. Delhi, Bombay, Calcuta, Chennai (Ma-
drás), algunas de las ciudades donde los
obreros se pusieron de pie para dar bata-
lla.  Activamente millones de indios parti-
ciparon del paro total de actividades con
movilizaciones por las principales ciuda-
des, cortando accesos, manifestándose en
calles con cánticos y pancartas con sus res-
pectivas reivindicaciones. Desde las bases
se garantizó la ausencia a los trabajos con
toda la creatividad, algunos se reportaban
enfermos, otros ponían excusas de corte
de vías de trenes (los cuales existieron en
varias partes del país), el hecho era hacer
contundente la medida, y vaya que lo fue.

La repercusión fue total en la industria,
en transportes, en bancos. Las calles de las
ciudades vivieron la paralización de toda
actividad. En Bengala occidental hubo
duros enfrentamientos con la policía pero
no pasaron a mayores. Se oye oír por estos
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días entre los obreros que la lucha ha sido un éxito y fue un
duro golpe al gobierno.

De esta manera los obreros le dicen no a la reforma laboral
que impulsa la burguesía, con la cual pretenden flexibilización
laboral y salarios cada vez más bajos. 

Con la excusa de la llegada de inversiones extranjeras -¿Le
parece conocido el argumento?- Intentan imponer las condi-
ciones materiales bajo la legalidad burguesa para concentrar
mayores ganancias en cada vez menos manos. A través de la in-
flación, golpean duramente el poder adquisitivo de los traba-
jadores, que cuentan con salarios muy bajos. Estos
mecanismos de la inflación los monopolios lo utilizan en todas

INDIA: HISTÓRICA
HUELGA GENERAL

E El pasado 2 de septiembre en la India se
produjo un hecho histórico para la clase
obrera de ese país y para la clase obrera

mundial. Más de 200 millones de trabaja-
dores Indios protagonizaron la huelga ge-
neral más grande de la historia de India

en cantidad de participantes. 
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un viernes más 
Como hubo otros

Se fue de aquí 
uno de nosotros

Se fue David 
Y en un instante
Tanta ambición 
Se hizo desastre

No fue la suerte, no
Ningún accidente

Fue un capataz
Sin don de gente

No fue la suerte, no
No fue el destino

Fue tu patrón
Cruel y mezquino

De Explotador
Se hizo asesino

Pero te hiciste luz
Te hiciste estrella

Y en nuestros labios
Quedó una promesa

No será en vano, no
Tu partida

Pagaran caro
Cortar tu vida

No habrá más muerte, no
No habrá ninguna

No será en vano
El llanto de tu viuda

No será en vano
Los hijos guachos
No será en vano
Te juro hermano

Se hará justicia
Del peso de nuestras manos

No será en vano
Pagaran caro

Y a falta de más fe 
Para vivir

Voy a seguir
la estrella de David«

Publicamos la letra de una emo-
tiva canción que realizara un cho-

fer de la línea 60 dedicada a su
compañero, que ha circulado por
las redes de Whats App, entre mu-

chos grupos de trabajadores.
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a clase obrera y los asalariados
hemos llegado hasta aquí con
sendas luchas, movilizaciones,
paros, tomas, y se suceden
actos de acción directa cada

vez más dinámicos. Es que el estado de
ánimo es una “mezcla rara” de bronca, im-
potencia y a la vez de no querer volver
atrás, persistir, no retroceder y decididos a
luchar. Como en todo proceso hay mo-
mentos de avance y otros de retroceso

La tendencia que adopta todo el movi-
miento de masas es hacia un agudiza-
miento de la lucha de clases. Todos los
fenómenos de enfrentamiento se van a ir
generalizando y es por ello que se hace ne-
cesario precisar las tareas del momento.

En primer lugar las organizaciones
obreras y de trabajadores organizados
desde la lucha deben incorporar como me-
todología revolucionaria planes de
lucha que no se circunscriban solamente a
la realización de un paro, una toma o un
acto aislado de la conquista. Un plan de
lucha debe contemplar:

a) La conquista política, es decir el de-
recho político de los trabajadores a parti-
cipar en forma directa en la decisiones
que, en primera instancia, están focaliza-
das en el lugar de trabajo pero que se ex-
tienden a la zona, a otras empresas del
lugar y así, desde allí, al plano nacional.
Los derechos políticos implican ganar le-
galidad y legitimidad en los reclamos, pre-

ocuparse, además del salario y condicio-
nes laborales, por los temas de seguridad,
educación, salud, etc. entendiendo que la
lucha y la movilización es el arma funda-
mental de conquista.

b) La organización. Los planes de
lucha son de corto, mediano y largo plazo.
Definidos los ejes políticos se trata de
avanzar con planes precisos en las con-
quistas de todo tipo, pero ahora como parte
de un todo. Se trata de organizar las fuer-
zas de toda la empresa, por ejemplo, defi-
niendo un plan de propaganda sobre las
medidas de lucha a tomar, definiendo los
verdaderos delegados por sector y cuando
hablamos de verdaderos delegados esta-
mos diciendo los compañeros referentes. 

A modo de ejemplo: la lucha para sacar
a un gerente requiere de más de un acto de
lucha, lo mismo de un reclamo salarial o
lo que fuere. Se trata de que la mayor can-
tidad de trabajadores estén al tanto del
plan, que todos tengan cabida para el
mismo y que el apriete se haga sentir con
más grado de organización. Una lucha y
una conquista organizada preparan las
bases para una nueva embestida. Evita el
todo o nada permitiendo elevar la calidad
política de la organización. Sobre esta base
se afianza la independencia política de los
trabajadores, se toma distancia de las vie-
jas y putrefactas organizaciones sindicales
que lo deciden todo por sobre los intereses
genuinos de la mayorías.

c) La amplitud y extensión del
plan. Se hace necesario impulsar planes de
lucha locales y a partir de allí extenderlos
con la misma metodología en forma si-
multánea. Por ejemplo si el plan de lucha
va por un reclamo salarial los mismos tra-
bajadores de la empresa tienen que orga-
nizar grupos de compañeros que avisen a
otros trabajadores de la decisión tomada.
Reclamar la solidaridad, abrir el conflicto
a la comunidad, que se sepa que la lucha
no está burocratizada. El aislamiento en un
enfrentamiento con la patronal no es
bueno, pero al revés, si se quiebra dicho
aislamiento, aumenta la posibilidad de
triunfo.

Un plan de lucha implica: objetivos
políticos y reivindicativos claros, organi-
zaciones estables de trabajadores y asam-
bleas en donde se ejerza a pleno la
democracia directa. Es una época en donde
el conflicto, una vez lanzado hay que sos-
tenerlo, pero sin masividad la cuestión es
más difícil.

Las empresas saben por experiencia
propia que la clase obrera y los trabajado-
res hemos conquistado todo lo que tene-
mos. 

Ellos no nos han dado más que miserias
y pobrezas, pero ahora se trata de profun-
dizar lo que en muchos lados ya se está ha-
ciendo pero bajo la bandera de ganar los
derechos políticos de los trabajadores.

No habrá planes de lucha si las cosas se

deciden por arriba. Habrá en todo caso me-
didas aisladas que sabremos utilizar, pero
cuyo contenido fundamental será poner
dique de contención a los trabajadores.

Se trata de ir trabajando la independen-
cia política en el plano del enfrentamiento
clasista y sostenerse en la más amplia par-
ticipación de los trabajadores en cada de-
cisión tomada. Cuestión que hay que
trabajarla diariamente y con objetivos cla-
ros y contundentes. 

La preparación de un paro en un esta-
blecimiento, de una toma, etc. tienen un
antes, un durante y un después. 

Eso es un plan de lucha en donde al
día siguiente se haya podido avanzar en
el enraizamiento y amplitud de la parti-
cipación de más trabajadores a próxi-
mos pasos.«
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a clase obrera y los asalariados
hemos llegado hasta aquí con
sendas luchas, movilizaciones,
paros, tomas, y se suceden
actos de acción directa cada

vez más dinámicos. Es que el estado de
ánimo es una “mezcla rara” de bronca, im-
potencia y a la vez de no querer volver
atrás, persistir, no retroceder y decididos a
luchar. Como en todo proceso hay mo-
mentos de avance y otros de retroceso

La tendencia que adopta todo el movi-
miento de masas es hacia un agudiza-
miento de la lucha de clases. Todos los
fenómenos de enfrentamiento se van a ir
generalizando y es por ello que se hace ne-
cesario precisar las tareas del momento.

En primer lugar las organizaciones
obreras y de trabajadores organizados
desde la lucha deben incorporar como me-
todología revolucionaria planes de
lucha que no se circunscriban solamente a
la realización de un paro, una toma o un
acto aislado de la conquista. Un plan de
lucha debe contemplar:

a) La conquista política, es decir el de-
recho político de los trabajadores a parti-
cipar en forma directa en la decisiones
que, en primera instancia, están focaliza-
das en el lugar de trabajo pero que se ex-
tienden a la zona, a otras empresas del
lugar y así, desde allí, al plano nacional.
Los derechos políticos implican ganar le-
galidad y legitimidad en los reclamos, pre-

ocuparse, además del salario y condicio-
nes laborales, por los temas de seguridad,
educación, salud, etc. entendiendo que la
lucha y la movilización es el arma funda-
mental de conquista.

b) La organización. Los planes de
lucha son de corto, mediano y largo plazo.
Definidos los ejes políticos se trata de
avanzar con planes precisos en las con-
quistas de todo tipo, pero ahora como parte
de un todo. Se trata de organizar las fuer-
zas de toda la empresa, por ejemplo, defi-
niendo un plan de propaganda sobre las
medidas de lucha a tomar, definiendo los
verdaderos delegados por sector y cuando
hablamos de verdaderos delegados esta-
mos diciendo los compañeros referentes. 

A modo de ejemplo: la lucha para sacar
a un gerente requiere de más de un acto de
lucha, lo mismo de un reclamo salarial o
lo que fuere. Se trata de que la mayor can-
tidad de trabajadores estén al tanto del
plan, que todos tengan cabida para el
mismo y que el apriete se haga sentir con
más grado de organización. Una lucha y
una conquista organizada preparan las
bases para una nueva embestida. Evita el
todo o nada permitiendo elevar la calidad
política de la organización. Sobre esta base
se afianza la independencia política de los
trabajadores, se toma distancia de las vie-
jas y putrefactas organizaciones sindicales
que lo deciden todo por sobre los intereses
genuinos de la mayorías.

c) La amplitud y extensión del
plan. Se hace necesario impulsar planes de
lucha locales y a partir de allí extenderlos
con la misma metodología en forma si-
multánea. Por ejemplo si el plan de lucha
va por un reclamo salarial los mismos tra-
bajadores de la empresa tienen que orga-
nizar grupos de compañeros que avisen a
otros trabajadores de la decisión tomada.
Reclamar la solidaridad, abrir el conflicto
a la comunidad, que se sepa que la lucha
no está burocratizada. El aislamiento en un
enfrentamiento con la patronal no es
bueno, pero al revés, si se quiebra dicho
aislamiento, aumenta la posibilidad de
triunfo.

Un plan de lucha implica: objetivos
políticos y reivindicativos claros, organi-
zaciones estables de trabajadores y asam-
bleas en donde se ejerza a pleno la
democracia directa. Es una época en donde
el conflicto, una vez lanzado hay que sos-
tenerlo, pero sin masividad la cuestión es
más difícil.

Las empresas saben por experiencia
propia que la clase obrera y los trabajado-
res hemos conquistado todo lo que tene-
mos. 

Ellos no nos han dado más que miserias
y pobrezas, pero ahora se trata de profun-
dizar lo que en muchos lados ya se está ha-
ciendo pero bajo la bandera de ganar los
derechos políticos de los trabajadores.

No habrá planes de lucha si las cosas se

deciden por arriba. Habrá en todo caso me-
didas aisladas que sabremos utilizar, pero
cuyo contenido fundamental será poner
dique de contención a los trabajadores.

Se trata de ir trabajando la independen-
cia política en el plano del enfrentamiento
clasista y sostenerse en la más amplia par-
ticipación de los trabajadores en cada de-
cisión tomada. Cuestión que hay que
trabajarla diariamente y con objetivos cla-
ros y contundentes. 

La preparación de un paro en un esta-
blecimiento, de una toma, etc. tienen un
antes, un durante y un después. 

Eso es un plan de lucha en donde al
día siguiente se haya podido avanzar en
el enraizamiento y amplitud de la parti-
cipación de más trabajadores a próxi-
mos pasos.«
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El desafío de los trabajadores y el
pueblo es aferrarnos a nuestro te-
rreno, y desde allí avanzar con las
fuerzas acumuladas en simultáneo
con cada lucha iniciada; extender el
plan y el conflicto a todo lo que nos
rodea y avanzar en la organización,

en vistas de una acumulación de
fuerzas que cambie la correlación
de las mismas contra el enemigo

que estamos enfrentando.

GENERALIZAR
LOS PLANES
DE LUCHA


